
Encuentros de Manuel Toro en Colombia el verano del 2022 
 

 

Estar en Colombia siempre es una aventura, y más con todos los lugares diferentes 

que tuve la oportunidad de visitar. 

 

El primer encuentro fue en Cundinamarca donde me encontré con el grupo 

más joven en Colombia. Tienen, según recuerdo, unos 5 años recibiendo la visita de 

sacerdotes, especialmente la de Andreas Loos sacerdote de la Comunidad de 

Cristianos en Colombia.  

 

Tuve para empezar, la oportunidad de conocer una iniciativa pedagógica naciente en 

la finca de dos amigos de la comunidad, en San Francisco Cundinamarca. Un pueblo a 

menos de 2 horas de la ciudad de Bogotá. También visité una iniciativa Camphill en 

Cota llamada Agualinda donde se atienden a adultos con necesidades especiales. En 

ambos casos, la creatividad de los colombianos para poner a marchar las iniciativas 

antroposóficas es de admirar.  

 

El grupo de la comunidad lucha por tener un espacio fijo donde celebrar, sus 

mayores recursos son los niños que en este encuentro tuvieron actividades por 

separado e igualmente organizadas con mucho cariño y atención, lo que ayudo a 

fortalecer un grupo de niños que ya se conocen y se alegran del encuentro, también 

son de reconocer de este grupo en Cundinamarca su adaptabilidad a las 

circunstancias adversas y cambiantes, y su colectivo de docentes que le da al grupo 

una cercanía con padres y artistas.  La celebración de Juan Bautista la pudimos 

hacer gracias a estas cualidades junto con los niños y con familias allegadas, con 

música, danzas y alimentos adecuados a la celebración. El encuentro humano fue de 

una cualidad muy auténtica y colombiana, lo que me alegro de veras y me llevo mucho 

a pensar, como se puede entender la Comunidad de Cristianos en un país tan alejado 

de las realidades europeas (aunque no ajeno) como es Colombia 

 

En Cali tuve la posibilidad de participar en el encuentro “Levántate” que se 

celebró simultáneamente en diferentes comunidades de Latinoamérica y que contó 

con encuentros ecuménicos, talleres artísticos, charlas, presentaciones artísticas y 

de manera innovadora un encuentro digital cada día a través del cual pudimos 

encontrarnos con las otras comunidades, escuchar un resumen diario de sus 

actividades y también escuchar una charla por parte de uno o dos sacerdotes de la 

región. En el encuentro ecuménico escuchamos la homilía de 3 sacerdotes, dos 

católicos y Andreas Loos de la Comunidad de Cristianos. 



Los logros de esta comunidad no son pocos y algunos se dejaron ver muy bien en el 

encuentro: 

- La arquitectura maravillosa que une los materiales y formas de construcción 

colombianas con el carácter práctico y espiritual de la antroposofía, han creado 

espacios muy relevantes para el trabajo. 

- El trabajo social con las personas de la calle y los niños del “Retiro”. Un barrio 

popular en Cali azotado por la pobreza y la violencia.  Allí se empezó un trabajo con 

niños y jóvenes que cada vez da más frutos. Este año por primera vez, gran parte de 

los monitores de los campamentos de niños, han sido jóvenes que a su vez fueron 

niños en los campamentos iniciales. En el canto que nos brindaron los participantes 

del campamento para iniciar el encuentro “levántate” se notó la salud social que se 

empieza hacer evidente, emanando de los niños, jóvenes, y adultos que participaron.  

- El trabajo que ha hecho el colegio Luis Horacio Gómez y la Sociedad Antroposófica 

junto con la Comunidad de Cristianos en la ciudad se nota mucho, a mi parecer, en la 

cantidad de propuestas artísticas que se presentaron y su cualidad. 

-Los voluntarios en cocina que de manera altruista entregan su trabajo para que las 

personas se alimenten de manera exquisita y saludable.  

 

En Medellín el grupo de la comunidad ha logrado vincular a profesoras de 

instituciones Waldorf que están interesadas en profundizar en el aspecto religioso 

en relación con la pedagogía. En este sentido se intentó trabajar un contenido que 

les permitiera a ellas profundizar en las épocas del año de manera intuitiva, para que 

pudieran a través de la creatividad, la comprensión y la sensibilidad artística, y no 

de las recetas, celebrar las fiestas cristinas con sus alumnos e hijos. Al final fuimos 

invitados también por parte de la rectora del colegio Isolda Echavarría a conocer la 

institución y a hablar acerca de las maneras que ambos impulsos se podrían brindar 

apoyo.  

 

Obviamente he dejado mucho sin escribir pero hay que dejarle tiempo a otras cosas. 

Con mucho cariño,  

Manuel Toro 

 
 


